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La utilidad de un Anexo VII del Protocolo de Madrid relativo a la reglamentación de las actividades turísticas y no gubernamentales en la zona del Tratado Antártico.

1. Las actividades turísticas se desarrollan continuamente en la zona antártica. Cabe observar que este continente se vuelve cada vez más atractivo para los turistas. Efectivamente, desde hace 20 años, su número aumenta: en 1998 la Antártida recibió más de 10 000 turistas, sobrepasando así el total de personas trabajando en las estaciones científicas locales y sus bases. Periódicamente se visitan unos sesenta sitios por vía marítima (los cruceros pueden recibir hasta 1.700 pasajeros y algunos buques pueden desembarcar hasta 800 viajeros en ciertos sitios), ya sea por vía aérea.

Frente a este fenómeno creciente, los Estados Partes al Tratado Antártico y al Protocolo de Madrid tienen una competencia general para enmarcar las actividades turísticas que se desarrollan en la Antártida en aras de vigilar las consecuencias ambientales debidas a dichas actividades. El artículo 2 del Protocolo de Madrid designa la zona del Tratado Antártico como "una reserva natural, consagrada a la paz y a la ciencia". El artículo 3 señala, por otro lado, que las actividades deberán ser planificadas y realizadas "de tal manera que se otorgue prioridad a la investigación científica y se preserve el valor de la Antártida como una zona para la realización de tales investigaciones". Esta ultima disposición enumera además los principios relativos a la protección del medio ambiente y el artículo 6 exige de los Estados Partes que cooperen para planificar y realizar las actividades llevadas a cabo al sur del paralelo 60 de latitud Sur. Sobre la base de estas disposiciones se puede considerar que es competencia únicamente de los Estados Partes reglamentar esta actividad. Dejar en manos únicamente de los operadores turísticos la posibilidad de fijar reglas en la materia menoscabaría el valor del marco jurídico existente (en efecto, la elaboración de reglas contenidas en un código ético, a pesar de su interés práctico, carece de todo valor jurídico obligatorio).

Si bien en el marco de las reuniones de las partes consultivas, se plantea periódicamente el tema del turismo y en particular en los debates acerca de los daños ambientales, el tema ha sido sometido a una discusión profunda desde hace ya cierto tiempo. Se podrá así recordar que la sesión formal de la decimoséptima Reunión Consultiva (Venecia, 1992) fue precedida por dos días de debates informales sobre turismo (los días 9 y 10 de noviembre de 1992). Ese año, tres Estados (Francia, Chile, Italia) habían decidido lanzar una iniciativa conjunta para redactar un proyecto de anexo al Protocolo de Madrid sobre la protección del medio ambiente antártico relativo a la reglamentación de las actividades turísticas y no gubernamentales en dicho continente. El interés de ese proyecto de anexo radicaba en la voluntad de disponer de un enfoque global de las actividades turísticas en la Antártida.

Empero, no se ha logrado acuerdo alguno en la materia. En virtud del crecimiento marcado de las actividades turísticas, los estados decidieron en la decimoctava Reunión Consultiva del Tratado Antártico (Kioto, 1994), ya "no crear nuevas reglas sino dar pautas a los visitantes de la Antártida así como a aquellos que organizan y llevan a cabo actividades turísticas y no gubernamentales en esta región" (Párrafo 59, Informe final de la decimoctava Reunión Consultiva). Se adoptaron directivas relativas al turismo y figuran en la Recomendación XVIII-I, "turismo y actividades no gubernamentales, Anexos: Directivas para los visitantes de la Antártida, Directivas para aquellos que organizan y llevan a cabo actividades turísticas y no gubernamentales en la Antártida" (informe final de la decimoctava Reunión Consultiva del Tratado Antártico (Kioto, 1994).

Desde entonces, las Partes consultivas no han adoptado nuevas medidas reglamentarias relativas puntualmente a las actividades turísticas. Sólo se llevaron a cabo esfuerzos en materia de difusión de datos de los turistas. Así, la Recomendación XIX-3 se ocupa de los informes sobre el turismo y las actividades no gubernamentales (informe final de la decimonovena Reunión Consultiva del Tratado Antártico (Seúl, 1995)). Asímismo, la Resolución XXI-3 se ocupa de Standard Form for Advance Notification and Post-Visit Reporting on Tourism and Non Governmental Activities in Antarctica (Informe final de la Vigesimoprimera Reunión Consultiva del Tratado Antártico (Christchurch, 1997)). Más recientemente, las Partes consultivas solicitaron a los Estados no-Partes consultivas que aún no son Partes al Protocolo de Madrid, y en particular a aquellas que tienen actividades turísticas antárticas organizadas en su propio territorio que adhiriesen al Protocolo de Madrid lo antes posible (Resolución 6 (1999) - Adherence to the environmental Protocol by non consultative parties, Informe final de la Vigesimotercera Reunión Consultiva del Tratado antártico (Lima, 1999)).

En ocasión de la última reunión consultiva, se expuso la diversidad de actividades turísticas que pueden plantear nuevos desafíos en materia de gestión. Las Partes consultivas tomaron conciencia de la importancia de una adecuada gestión del turismo en la Antártida y estimaron que la cuestión del turismo debería someterse a un debate pormenorizado en ocasión de la vigesimoquinta Reunión Consultiva del Tratado Antártico (Varsovia, 2002).

2. Francia considera que es prioritario volver a examinar la gestión del turismo en la Antártida por parte de los Estados en virtud de los riesgos involucrados. Las actividades turísticas pueden ser las causantes de los daños ambientales de la Antártida y sus ecosistemas dependientes y asociados. Asimismo, esta actividad comercial puede constituir una traba a la investigación científica realizada en la zona del Tratado Antártico. Así, se podría considerar que su presencia no es bienvenida y que debería excluirse esta actividad al sur del paralelo 60 de latitud Sur. Esta solución extrema sería en cierto modo una confesión de impotencia, ya que equivaldría a admitir la imposibilidad que tienen las Partes consultivas de regular la gestión de la única actividad comercial existente en la actualidad en la zona del Tratado antártico.

El Tratado antártico no se refiere a los turistas y el Protocolo de Madrid no se ocupa precisamente de turismo. No obstante, las disposiciones del Protocolo de Madrid, debido a su generalidad, se imponen a las personas que se dirigen a la zona del Tratado antártico, ya sea a los efectos de la investigación científica o de logística o a los fines puramente turísticos. No quita que estas reglas no han sido dictadas especialmente para los turistas. Sin negarle el valor a las reglas del Protocolo de Madrid, se puede igualmente lamentar que la cuestión del turismo no haya sido más vehemente en el marco de este instrumento, cuyo objetivo, cabe recordarlo, es la "protección global del medio ambiente Antártico y sus ecosistemas dependientes y asociados" (artículo 2 del Protocolo). Pareciera efectivamente que las reglas del protocolo de Madrid en materia de protección ambiental podrían verse apuntaladas de manera a tomar más en cuenta las actividades turísticas. Efectivamente, es indispensable lograr que no perturben las actividades de investigación en la Antártida ya que "las actividades deberán ser planificadas y realizadas en el área del Tratado Antártico de tal manera que se otorgue prioridad a la investigación científica y se preserve el valor de la Antártida como una zona para la realización de tales investigaciones, incluyendo las investigaciones esenciales para la comprensión del medio ambiente global" (artículo 3, párrafo 3 del Protocolo). Es importante también que los turistas no sean los causantes de los daños ambientales ya que "la protección del medio ambiente Antártico y sus ecosistemas dependientes y asociados, así como la preservación del valor intrínseco de la Antártida, que proviene en particular de sus cualidades estéticas, su estado natural y su valor como área consagrada a la realización de investigaciones científicas,[...] son consideraciones fundamentales para la planificación y realización de todas las actividades que se desarrollen en el área del Tratado Antártico" (artículo 3, párrafo 1 del Protocolo). Además de la búsqueda de reglas que ameritarían ser estudiadas y adoptadas, cabe investigar bajo qué forma se adoptaría dicha reglamentación.

 3. En esta perspectiva, Francia recomienda un anexo separado o un anexo al Protocolo de Madrid que se ocupe de los temas turísticos aún no resueltos.

 1/ Francia tiene la intención de someter a la próxima reunión consultiva una propuesta de anexo u otro texto reglamentario de valor equivalente sobre las actividades turísticas y no gubernamentales en la zona del Tratado Antártico. Para llevar a cabo este trabajo, se propone asimismo recopilar todos los documentos de información y de trabajo que hayan sido presentados en las distintas reuniones consultivas.

En este contexto sería útil, en opinión de Francia, que la reunión de las partes consultivas solicitase a toda delegación que tuviese un interés particular por las actividades turísticas que la contacte. El trabajo de preparación de este anexo podría realizarse en el marco de un grupo de trabajo especialmente creado a tal efecto.

Estaría compuesto por especialistas-representantes de todas las Partes consultivas que hubiesen manifestado su deseo de participar en él. Durante la primera fase del trabajo convendría debatir por Internet las propuestas individuales. Son varias las cuestiones que ameritan una atención particular: a) la necesidad de una reglamentación relativa al turismo, b) la forma de dicha reglamentación, c) el contenido de la reglamentación. En una segunda etapa se podría pensar en consultar a expertos en la materia.

Francia tiene la intención de liderar este grupo de trabajo y contribuir así a la preparación de los debates que se llevarán a cabo durante la XXVI Reunión Consultiva del Tratado Antártico, durante la cuál se podrían presentar y debatir los resultados del trabajo de este grupo.

